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Resulta particularmente grato poder participar en el [1 Foro Internacional de

la Tuventud, en este país hermano de tan recia estirpe, para quienes tratamos de

comprender mejur las inquietudcs y problemas de los jóvenes de hoy en el deseo

de ayudarles por medio de la educación a asumír con plenítud sus futuras respon-

sabilidades. Porque, quiéranlo o no, un día no lejano, los jóvenes de hoy tendrán

que tomar, de 1as manos de sus mayores, ]a antorcha del progreso social. Al asu-

mir cntonces el destino del mundo, tendrán la uportunidad de construir una so-

cied^d más justa, que muestre ]a coherencia y]a rectitud de sus ídeales.

Pero lo cierto es yue la juventud ya es en nuestros días uno de los más im

portantes agentes de progreso social, poryue, aunque sumida en medio de profun-

das contradicíones, también es cierto que se halla comprometida en una tarea c{c

renovación ética de nuestra sociedad actual.

Esta creencia mía en las preocupaciones éticas de la juventud contrasta sin

duda con ideus muy generalizadas (diría mejor comercializadas) sobre los pecados

de los jóvenes. Porque, contando con la ingenuidad, el victorianismo o la incom-

prensión de muchas personas de mi generación, se ha llegado a crear una imagen

bastante turbia sobre la juventud actual. Por supuesto mi intcnción no es defen-

der a los jóvenes, quienes felizmente dernuestran no neresitar de los buenos

ofícios de nadie para ello. Tampoco pretendo exponer las virtudes que los ador-
nan. Mi intención se limita a expresar aquí lo quc creo se puede y se debe esperar

de ]a juventud, si se ponen los medios necesarios, frente ^r l:is estadísticas acus^i-

(°) Confereociu prominciada t^or don Ricardo Díez }lochlcitn^r, Presi^icnte del Cumit^^
Ejecutivo de la Comisión Española de la UN^SCO, antc et 1} Poro internxcional de la _lu-
ventud en México, el día 9 de febrero de 1970.
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torias (verdaderas en muchos casos) que dejan, sin embargo, un amplio margen
de esperanza si se las analiza dentro de un contexto más amplio.

Con tal propcísito, resulta esencial considerar, aunque sea brevemente, el hecho

de la unidad social, es decir, yue los jóvenes no sólo son parte sino también pro-

ducto de la sociedad en la que viven. Consecuentemente ^^ aw^que mi deseo sea

t^in sólo sugerir los factores de aportación positiva que los jóvenes ofrecen para

la construcción de la sociedad del futuro, es precíso mencionar no pocos e(•^me^^-
tos negativos que los no jóvenes, es decir, sus mayores, han imp^iest. en la socie-
dad del presente.

Para comprender adecuadamente el principal problema de los jóvenes -que se

traduce luego en esos datos estadísticos sobre la criminalidad, el erotismo o el

uso de drogas sin expresar problemas mucho más hondos no etclusivos de la ju-

ventud- hay que comprender primero los problemas que se cncontraron los pa-

dres de esos jóvenes al crear 1a sociedad en la cual eflos han nacido; sociedad

universal alumbrada entre Ios estertores del localismo y de las sociedades par-
ticulares.

La generación que construyó la sociedad presente tuvo que enfrentarse con

dos problemas fundamentales. El primero de estos problemas, plenamente vigen-

te aún, fue el tratar de lograr unos mínimos de justicia y de igualdad social. El

segundo problema fue el de lc grar una mayor riqueza para los miembros de la

comunidad y un mayor grado de desarrollo económico. La gravedad de estos dos

problemas, que han inspirado el funcionamiento social de nuestros días, explica

yue la generación encargada de resolverlos haya buscado sistemas de contunden-
te eficacia, capaces de agigantar el proceso de cambio que les parecía razonable-

mente como de la mayor urgencia.

L.os sistemas creados para resolver los dos grandes problemas, todavía pre-

sentes en todo el mundo en grad^ s diferentes, se inspiraron principalmente en el

deseo de eficaeia, como ya he apuntado antes. El1o parecía razonab}e aunque hi-

eiese traición a 1a máxima, acaso utrípica, según la cual la política es el arte de

resolver unos problemas sin crear otros. En efecto, los mecanismos establecidos

para resolver el problema de la injusticia y el problema de la pabreza han sido

much^ts veces eficaces, pero han traído consigo una trágica utilización del conflic-
t,> como institución social para promover el progreso, Así, por ejemplo, la solu-

ción al problema de la injusticia social se está consiguiendo básicamente a través

de una gigantesca movilización de los distintos sectores sociales, llevándolos al

conflicto interno. También la solución al problema de la pobreza se ha buscado

a través de la institucionalización del conflicto individual, estableciendo una so-

ciedad competitiva, en aras de la rápida producción de riquezas materiales.

En ambos sistemas lo fructífero ha sido, seguramente, la indiscutible capaci-
dad de introducir cambios positivos en la vida socíal. Uno y otro han recibido
y admitido sus recíprocas influencias, introduciendo algunas matizaciones de las
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que, a título de ejempl.^, sólo aduciré el capitalismo de Estado practicado por

cíertos países teóticamente incompatibles con el capitalismo y la política social prac-

ticada por otros teóricamente incompatibles con el socialismo. Pero los positívos

resultados a lc s que la utilización de ambos sistemas ha conducido no deben inducir-

nos a error en lo que respecta a su calificación ética, puesto que la institucio-

nalización del conflicto, ya sea entre individuos o entre clases sociales, constitu-

ye objetivamente un hecho moralmente reprobable.

E1 conflicto ha sido, pues, la institución social más importante, el instru-

mento utilizado para resolver los dos grandes problemas con que la generación

anterior -los padres de la juventud actual- se encontró y se encuentra todavía

en gran parte del mundo. Este análisis nos muestra, pues, a los jóvenes de hoy

ecmo los hijos del conflicto, instítucionalizado por sus padres para lograr un

proceso de cambio social grande y positívo. Sin embargo, el cambio al que se ha

sometido a la sociedad en los últimos cincuenta años, a pesar de su carácter posi-

tivo, contiene innumerables elementos de tensión, infinidad de problemas, pro-

porcionales a los no menos evidentes e importantes resultados logrados en esta

etapa. El primer gran resultado de todo este proceso de cambio ha sido la mo-

vilización general de todas las fuerzas productivas para lograr el desarrollo econó-

mico y social, el cual a su vez constituye el más grave problema con que se en-

frente al mundo de los jóvenes si se les considera en el contexto de los sistemas que

han utilizado el conflicto como instrumento.

La importancia de los objetivos que se han perseguido en los últimos cincuenta

años hizo, al parecer, admisible el abrir un paréntesis en el cual la ética, que debe

regir la convivencia ^humana, ha sido bastante igncrada. A1 mismo tiempo, la in-

corporación masiva de todos los componentes de la sociedad al proceso de desa-

rrollo ha facilítado la desaparición de formas de vida tradicionales sin que la ra-

pidez del cambio haya permitido encontrar formas nuevas que permitan asegurar

una convivencia armónica en la comunidad. Así, pues, nos encontramos con un

proceso de cambio social rápido, con el hallazgo de fórmulas eficaces para la re-

solución de los dos grandes problemas s; ciales que suponen la injusticia y la po-

breza y también con que la sustancia misma de dichas fórmulas está constituida

por el conflicto como agente del cambio social.

Por su parte, los resultados del proceso de desarrollo también llevan igual-

mente la impronta de estos logros un tanto contradictorios. Así baste señalar que

ha crecido la producción de bienes y servicios, pero que también ha crecido la

de armament^ s dotados de un gigantesco p«ler de exterminación; se han multi-

plicado de manera infinita las posibilidades que ofrecen las comunicaciones socia-

les para una acción educativa y constructiva, pero también se ha a^bierto la posibi-

lidad, crecientemente explotada, de difundir con ello el espíritu conflictivo de

nuestra época, haciéndolo llegar a los ccnfines de una socicdad, universal como
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jamás lo fuera antes, ya que tiene ahora la oportunidad de extender sus vivencias
por todo lo largo y ancho de la tierra.

La juventud de nuestros días ha nacido, pues, en el seno de una sociedad en

la que el conflicto se considera a la ve-r. de utilidad extraordinaria y de infinita y

cada vez más grave peligrosicíad. Los sistemas competítivos a nivel individual o

los simplemente conflictívos a escala de clases sociales han puesto en vías de so-

lución los problemas que trataban de resolver, pcro han creado al mismo tiempo

otros que pueden ser considerados más graves únicamente por el hecho de que

son los que corresponden a la sociedad del futuro y no a la del pasado.

La amenaza del futuro reside en la proliferación y difusión de la violencia,

entretejida en el funcionamiento social como elemento común de una sociedad

que funciona en permanente conflicto. E1 peligro de autoexterminio de la joven

sociedad universal ya ha sido señalado a menudo aunque no pocas veces superfi-

cialmente al limitarlo a problemas concretos, tales como el de la producción de

armamentos que son sólo efectcs, pero no las causas del prohlema. Frente a todo

ello, las actitudes de la juventud ante la violencia son básicamente la aceptación

o el rechazo. La aceptación de la víolencia por parte de los jóvenes parece expli-

cable, si se tiene en cuenta que han nacido y que conviven con esa sociedad vio-

lenta que ellos no crearon y de la que son testigos. Más difícilmente explicable,

aunque mucho más positivo, es que sea en el seno de la juventud donde se dibuja

también con mayor nitidez el repudio de la violencia, no pocas veces hasta al

grado como para repudiar al mismo tiempo la sociedad yue ha venido instrwren-

talizando esa violencia que rechazan.

También conviene tomar nota que las estadísticas que eventualmente ilus-

tran acusaciones sobre la extensión de la criminalidad o de otras facetas de la

violencia en la juventud siempre carecen de notas a pie de página que hagan ob-

servar que los medios de ccmunicación social y en particular la telev7sión, han

introducido y repiten di:^riamente en el seno de cada familia ímágenes violentas

que hacen que los jóvenes de hoy huyan nacido y crecido no sólo entre sus padres

y entre hermanos, sino también entre pistoleros, guerrilleros o seres extraterres-

tres provistos de armas particularmente mortíferas. Esas estadísticas no dicen

tampoco que, la tan especulada vida campesina se esfuma y desaparece día a día.

Esa vida campesina que largamente elogiaba Horacio (poniendo el elogio irónica-

mente en boca de un mercader... que desde luego vivía en Roma), constituía una

de las más sólidas reservas frente al cambio social. A pesar de esta virtualidad

tenía y tiene un visible talón de Aquiles por el cual se desangra muy rápidamente.

La vida campesina es una delicia teórica inventada por los que viven en la ciu-

dad, cómcdamente atendidos de servícios sociales suficientes, y ello explica que

después de un engaño secularmente utilizado y en función del proceso del cambío

social que vivimos, a pesar de las resístencias egoístas de quienes inventan la

teoría y disfrut.an la supuesta incomadidad urbana, el movimiento de urbaniza-
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ción sea incontenible hoy. A veces por las resistencias a admitir lo incontestable

de este hecho, a veces pc;r imprevisión y a veces por otras razones, en todo el

mundo los emigrados del campo siguen díspuestos a cambiar la vida campesina

no ya por la comodidad urbana, sino por la sordidez suburbana de arrabales que

ciñen a los centros metropolitanos y en los que las formas de vida se diluyen

en gran parte también por falta de los servicios sociales que deberían encauzar la

vida comunitaria. De ahí, de esos cinturones que flagelan el funcionamiento de

las ciudades, procede una cuota ingente del crecimiento de la víolencia y creo que

no es necesario preguntarse quién tiene mayor responsabilidad en este fenómeno.

Una juventud nacida en arrabales yue no han encontrado aún el reconocimiento

siquiera del resto de la sociedad es explicable que incremente las frías estadísticas

que ilustra el crecimiento de la violencia sin intentar ccmprender su etiología m

el contexto en el cual se produce.

Creo pues innecesario extenderme en las razones por las cuales una parte de

la juventud participa de la violencia establecida en la socíedad. También parece

inútil tratar de establecer comparaciones entre la valoración de las estadísticas

que muestran el incremento de la delincuencia juvenil y otras que pudieran valorar

1as potencialidades criminales de las reservas de megatones de explosivos cuidado-

samente fabricados a un alto precio por personas completamente adultas. F.n

cambio, lo que sí puede resultar interesante es tratar de explicarse por qué en

el seno de la juventud han aparecido con más claridad que dentro de cualquier

otro sector social el repudio de la violencia y la aceptación de métodos de testimo-

nio moral que, incluso a un alto coste físico de quienes los preconizan, puedan

sustituir a la violencia como sistema de funcionamiento social.

Por primera vez a lo largo de mi exposición voy a aludir a un tema relacio-

nado con la educación en forma muy directa. Creo que una explicación plausíble,

aunque con toda seguridad parcial, del protagonismo de los jóvenes contra la vio-

lencia es la de que éstos, específicamente la juventud universitaria, tienen la

oportun^idad de examinar el conjunto de valores e ideas, de conocimientos y de

teorías que inspiran el funcionamiento social. Consecuentemente con la objetivi-

dad y con la generosidad que es frecuente a esa edad, el dictamen de estos jó-

venes que tienen acceso a los últimos entresijos de la cultura sobre los contenidcs

de la misma es altamente desfavorable y les permite identificar o prever las tra-

gedias ptesentes o futuras que se esconden en la prolongaeión del conflicto como

institución social y en la aceptación de la violencia como elemeno multiplicador

de la eficacia del conflicto. La juventud universitaria no es más ni menos gene-

rosa que el resto de la juventud; de esa juventud silente y trabajadora del campo

y de la industria. La diferencia consiste en que la primera puede analizar con más

rigor los valores que informan la sociedad y que ha llegado a la conclusión, que

comparten sus mayores, sobre la necesidad de renovar, a escala universal, los me-

canismos sociales existentes.
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Ese análisis crítico y la gran dosis de idealismo y sed de verdad de la juven-

tud se resiente a la hora de la acción por su falta de experieneia y consecuente in-

capacídad creadora que subraya lo fructífero que puede y debe ser la coopera-

ción con sus mayores.

Sin embargo, esa búsqueda honesta y renovadora, en la que deben y pueden

cooperar los hombres de generaciones distintas que comparten iguales preocupa-

ciones, se ve a veces entorpecida por quienes subordinan tan noble empeño a los

intereses de una política miope, de intereses de grupo a corto plazo.

Mencionada así mi opinión personal sobre lo que no dicen las estadísticas

acerca de los jóvenes y la violencia, trataré ahora de puntualizar también algunos

criterios con lcs que creo puede analizarse la problemática de los jóvenes y el

erotismo.

El gigantesco proceso de cambio social en medio del cual nos encontramos

y al que he hecho referencia antes, no sería posible sin transferencias de pobla-

ción -consecuencia del desarrollo de las comunicaciones y de la información- y

sin sustitución de las formas de vida antiguas y tradicionales, es decir, sin renovar

el funcionamiento social y por tanto las institueiones que lo regulan. Se habla

continuamente de la crisis de la familia, de la crisis de la institución matri^monial,

de la crisis de la juventud y también de la crisis de la vejez. Creo que cuando

se habla de todas estas crisis se está aludiendo en general al cambio socíal y en

concreto a los nuevos papeles que en el funcionamiento de la sociedad adoptan

la familia, el matrimonio, la juventud o la vejez. Quizá, desgraciadamente, con

la única excepción del limitado papel reservado actualmente a la vejez, a la cual

el mundo de los adultos ha privado prácticamente de todos los papeles y sumido

en el ostracismo, el mayor impacto lo ha sufrido la familia tradicional, y ello mu-

eho más como consecuencia de la movilización general de las fuerzas productivas

que de las reivindicaciones del feminismo activo. Baste señalar que la incorpora-

ción de la mujer al mundo del trabajo es sobre todo el resultado de la obsesiva

dedicación al trabajo por parte de la mayoría de los hombres y una consecuencia

de las necesidades del crecimiento continuo de la producción y del consumo. En

realidad la tan manoseada expresión que califica nuestra sociedad como de con-

sumo es en el fondo una presentación publicitaria de algo mucho más ingrato.

Nuestra sociedad no es sólo de consumo, sino también y sobre todo de produc-

ción, lo cual quiere decir que no solamente tiene que consumir todo lo que pro-
duce -lo cual en sí es ya bastante oneroso-, sino que antes tiene el problema de

producir todo lo que el vórtice voraz del consumo ha de absorber luego. Para

esa sociedad, previamente de producción y posteriormente de consumo, el pri-

mer objeto de consumo es la prc^pia persona, sea del sexo que fuere, la cual es

abruptamente movilizada para participar en ambos procesos. Desgraeiadamente lo

único no industrializado pcr esa eficaz máquina productiva ha sido el tiempo.

Por ello el tiempo dedicado a la producción y^^l consumo por las ingentes masas
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de hombres y mujeres que participan en una y en otro, es también tiempo de au-

sencia para la vida familiar e incide inevitablemente en el funcionamiento de la
institución matrimonial. La situación nueva que significa ]a incorperación de la

mujer en el ^mundo del trabajo y la auseneia easi total del hombre en la vida

familiar por las mismas razones está dando lug.ar, como consecuencia lógica, a

formas nuevas de relación entre el humbre y la mujer. Estas relaciones no han

cesado de cambiar y cs difícil asegurar que las formas de relación entre el hom-

bre y la mujer fueran las mismas en el Renacimiento que en la Grecia de Peri-

cles, aunque parece haber bastantes personas empeñadas en demostrarlo. Sin em-

bargo, la frecuente pasíón por las apariencias conservadoras y mucho más que

esto la ausencia generalizada de los valores étícos a que aludía al principio, han

hecho que en muchos países se mezcle lo más noble y permanente del matri-

monio con las más hipócritas convenciones sociales. Este desequilibrio actual de

matrimonios y familias, junto con las reívindicaciones en favor de la igualdad

de derechos entre ambos sexos hacen difícil calificar en profundidad la verdadera

actitud de los jóvenes sobre est: s problemas, actitud que posiblement^e se centra

todavía mucho más en aspectos de negación de lo que les parece que ha de revi-

sarse y de reivindicación de los derechos de la mujer que en una auténtíca so-

lución constructiva que pueda establecer nuevas fórmulas moral e institucional-

mente aceptables a la vez que coherentes con nuestro tiempo. Unicamente creo

que debe hacerse notar que si la respuesta de los jóvenes a este respecto no es

todavía positiva, la reivindicación de igualdad contiene ya una inspiración ética

y asimismo sucede con el reehazo de aquellas formas sociales que sólo buscan una

apariencia de respetabilidad para encubrir frecuentes y múltiples versiones del

egoísmo o de 1a complacencia. En todo caso, cre^ que ya es bastante si se recuer-

da el feroz uso que la publicidad ha hecho del erotismo a través de los medios

de comunicación social e incluso a través de producciones más o menos emana-

das del área de las creaciones artísticas e intelectuales, sin respetar en absoluto la

formación de los niños y de los jóvenes y sin ma}-ores preocupaciones que las es-

trictamente comercíales.

A^fortunadamente la juventud empieza a participar ya bastante activamente

en la denuncia del ultraje que supone considerar a la mujer pcco menos que otro

más de los obĵetos de consumo, y ello creo que es todo lo que por el momento

puede encontrarse de positivo sobre el particular en el seno de la juventud. Pero

es cierto que la actitud de evasión de muchos jóvenes frente a las responsabilida-

des que debe conyuistar en esa sociedad que aún no le gusta, se refugia en el ero-

tismo, que el mundo de la abundancia ha comercializado, creyendo conquistar una

dimensión de libertad, frente a lo que algunos gustan llamar prejuicios burgueses,

sin comprender que así pierden una dimensión del hombre verdaderamente libre

que sabe subordinar los ínstintus al amor responsable.
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Finalmente debo aludir aquí a un problema concreto que aparece en función

del más desesperado y total repudio de la sociedad actual por parte de los jóve-

nes. Me refiero al problema de la toxicomanía, en gran parte instrumento de

evasión como únira respuesta al análisis crítico de una sociedad a la que no sabe

aportar aún soluciones concretas y constructivas. El argumento frecuentemente

aducido por la juventud adicta a las drogas para justificar el uso de las mismas

es el de que la sociedad actual también tiene sus propios tóxicos, algunos de alta

nocividad y todos marcados por la universal reprobación que desde un punto de

vista moral acompaña en su totalidad a la sociedad contestada. Evidentemente, el

tema se presta a las interpretaciones puritanas, a los deslices melodramáticos y

también a ser tratado con un tanto de irresponsabilidad, sin olvidar por tanto que

la toxicomanía de los jóvenes adquiere hoy en día en algunos países tintes ri-

tualistas del mayor radicalismo. También resulta claro que algunas de las llma-

das drogas parecen ser definidas como tales más por su inclusión en una descríp-

ción administrativa de lcs productos de carácter tóxico que por representar un

peligro realmente. Pero es innegable que también se utilizan productos de alta

peligrosidad que enturbian realmente los aspectos más cristalinos de la toma de

conciencia juvenil ante los más graves problemas de nuestra época y cuyo em-

pleo además perjudica extraordinariamente en todos lcs sentidos a la validez

del riguroso análisis realizado por los jóvenes y la prueba es que estos hechos se

esgrimen diestramente en su desprestigio. Afortunadamente, el radicalismo de la

contestación total no constítuye inás que el ala extrema de un movimiento, en ge-

neral positivo.

Por tanto, mi conclusión sobre este prohlema es la de que el uso de las

drogas por cierto sector de la juventud no está justificada pcr la contestación de

la sociedad actual, y que es la propia juventud 1a que debe reaccíonar urgente-

mente contra tan grave fuente de descrédito para que no vea descalificado o des-

acreditado el valor de sus análisis éticos. En resumen, y recapitulando lo expues-

to, creo indiscutible que, pese a todos los hechos estadísticos lamentables que

pueden señalarse, en el seno de la juventud brotan actualmente con más fuerza

que en ningún otro sector de la sociedad las bases de un« ética social capaz de

engoblar y hacer valer en el futuro, previa cuidadosa revisión, el cunjunto de los

valores hoy admitidos casi solamente a escala estrictamente individual. Para con-

tribuir a este proceso renovador y potenciarlo de manera constructiva tenemos

que contribuir todos a dar una respuesta generosa al gran reto de nuestro tiempo;

el reto de la educación de esa juventud en marcha que constituye el objeto de

este Foro. Así lo ^han reconocido también las Naciones Unidas y la Unesco al

declarar 1970 el Año Internacional de la Educación con el fin de sensibilizar y

estimular la conciencia de todos los países en tema tan decisivo para lograr el

progreso sccial y económico de los pueblos, a la vez que una scxiedad más justa.
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En torno a esta invitación, dírigida a todos después de haberse constatado en

estos años la crisis mundial que sufre la educación, ha dado también respuesta

decidida mi propio país con una reforma profunda y total del sistema educativo

para instaurar un sistema de educación permanente adecuado a las necesidades

de nuestro tiempo y como medio más apropiado para garantízar el futuro. A tal

fin, y antes de proceder a redactar proyecto alguno de Ley, hemos sometido al más

amplio debate público las posibles bases de la futura política educativa junto con

una crítica rigurosa de la situación y problemas de este sector, todo ello publicado

a principios del año pasado en un Libro Blanco. Los resultados de este debate

sin precedentes de todos los sectores ínteresados se ha vertído en un proyecto

de Ley pendiente ahora de discusíón en ]as Cortes del país en fecha muy próxima.

Este proyecto de Ley incluye el programa de financiación que exige la aplica-

ción de la Reforma para así garantizar su aplicacíón. Pero no he de extenderme

por iniciativa propia sobre esta extraordinaria experiencia que vive actualmente

España, ni sobre los logros y realizaciones a lo largo de este proceso renovadot

e innovador que ha convertido la Educación en el plazo de un año en la prime-

ra prioridad del Gobierno, incluso en el aspecto presupuestario y que ha atraído

una amplia y generosa cooperación internacional. Me interesa en cambio analizar

aquí muy brevemente, en un plano universal, algunos de los problemas particula-

res de la educación para la juventud actual con referencia a los contenidos, las

estructuras, los profesores y los métodos.

Muy especialmente hay que subrayar la esperanzadora contribución que pue-

de representar la revisión ética en marcha por parte de los jóvenes de los valo-

res que inspiran nuestra cultuta y su transmisión hacia el futuro porque con ello

se han de poder renovar los contenidos, los principios y la información a trans-

mitir, es decir, lo sustantivo de la enseñanza.

Ello tiene también su trascendencia en el terteno técnico porque significa 1a

participación activa de los jóvenes en la producción de la cultura, y con ello la

reanudación o revitalización de una tarea frecuentemente olvidada en las institu-

ciones, resultantes de muy diverscs sistemas de enseñanza. La ^participación d^e

los alumnos en la producción de contenidos de ]a enseñanza supondrá, ad^más,

una transferencia o, al menos, una participación activa del protagonismo que an-

tes cortespondía easi mcnopolísticamente a los profesores y será la lógica conse-

cuencia de la consciente investigación por parte de los jóvenes, de su continua

reflexión sobte lo que estudian y también sobre la misma sociedad en la que

víven. EI reconocimiento de un hecho tan importante no ha plasmado hasta

ahora en formas nuevas de ascciar este caudal de aportaciones a la renovación

constante de los programas de enseñanza, pero no tardarán en cristalizar nuevas

formas, que serán o deberán ser la respuesta a las exigencias actuales plantea-

das por la propía realidad. De hecho ya en la actualidad, la idea más general res-

pecto a los contenidos es la de que deben propíciar una educación que se adapte
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a la diversidad socioeconómica de la respectiva zona de influencia y que corres-

ponda a la situación de permanente cambio social, muy distinta por cierto de la

imagen de aquellas scxiedades inertes, en ]as cualcs la vida del hombre era mu-

cho más fugaz que el prcceso de evolución de las formas e instituciones sociales.

El cambio de rnentalidací que exige este punto de partida hace más urgente aún

la exigencia de asociar a los jóvenes, menos anclados en el pasado, a las tareas

de perfílar los contenidos de los estudios futures y de revisarlos en form^ contá-

nua, sin olvidar nunca que éste deberá ser uno de los medios más eficaces para

superar y vencer los reductos en los que se anidan las fuentes de las actitudes de

violencia de evasión y de autodestrucción de la dignidad humana.

Respecro a la estructura de los sistemas de enseñanza, la transformación más

importante en curso creo que es la pérd^ida de la imagen de la Universidad camo

institución terminar del sistema educatívo. Frente a este concepto es urgente rei-

vindicar para la Universidad el papel de líder de motor, de inspirador de todo

el sistema educativo y amplíar su mandato con la idea de la edueación perma-

nente que mantenga el día, en conoeimientos y nivel cultural, a los adultos. Elln

hace que en un futuro próximo no será apropiado pensar en la Universidad úni-

camente como formadora de jóvenes. Quiero decir que la Universidad pronto de-

berá abandonar su obsesión por transformar ^r los jóvenes estudiantes universi-

tarios en adultos profesionales porque tendrá que ocuparse nwcho más de la

base del sistema escolar que es donde realmente se frustran o potencian los

hombres, donde se da la prímera y más decisíva batalla en favor de la igualdad

de oportunidades. Pero, además, la Universidad tendrá que ocuparse creciente-

mente en tratar de convertir los adultos en jóvenes, pues un mundo intelectual-

mente joven y renovador ha de ser la opción indeclinable de nuestra sociedad si

quiere sobrevivir con honcr. Si, como es de esperar, ello es así, los jóvenes ins-

pirarán su propia educación y posiblemente también la de sus padres. Todos he-

mos sido testigos de la inmensa alegría con que en cualquier institución de edu-

cación de adultos éstos reciben las enseñanzas de jóvenes profesores que podrían

ser sus hijos. Por ello, el que la idea pueda resultar humorística, no quiere decir

que no pueda ser considerada verdadera con todas sus consecuencias.

El problema de los profesores es aún más amplio y compl^icado. Los esquemas

vigentes sobre esta cuestión se quiebran por varias coyunturas que vale la pena

apuntar. En primer lugar, los profesores han sido preparados partiendo de la

idea de que han de instruir y dirigir, mandar en una palabra, a los alumnos. Pero

la masificación ha hecho que la dirección de los alumnos por los profesores sea

una idea en crisis más como consecuencía de la coyuntura que camo causa. La

masificación hace ya casi imposible el control del prcfesor sobre sus alumnos.

Pero, además, y como causa sustantiva de la «crisis de autoridad» de los proEe-

sores que gener^i una ética social en proceso de revisión, existe la frecuente su-

perioridad intelectual de las comunidades de alumnos sobre las de sus maestros,
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fruto tambáén de ]a may; r disponibilidad de tiempo por parte de aquéllos, de su

curiusidad intelectual, de su continua reflexión en equipo; y, finalmente, del

hecho de bene^ficiarse los ahimnos de las enseñanzas de todos los profesores de

amplios sectores disciplinarios en continua actualización, mientras que los profe-

sores no se benefioian normalmente de otras enseñanzas yue las suyas propias.

Así pues, si ]os alumnos y los profesores hacen avances índividuales por el estu-

dio y la investigación, peru los alumnos reciben enseñanzas de múltiples especia-

listas a la vez, mientras éstos no reciben las de otros ni se las prestan mutua-

mente, es obvio yue cada especialista se convierta en un ignorante general, espe-

cializado monográfícamente, ante los estudiantes dotados de conocimientos mucho

más amplios, capaces de representar a la cultura en forma bastante más estima^ble.

Lógicamente, la conseeuencia de esta reflexión es la declaración de urgencia en

favor de aplicar la idea de educación permanente a lUS profesores antes que a

nadie. AurYque esto pueda escandalizar a algunos es obvio que puede resultar mu-

cho más trágico para los profesores el no enccntrar medios y formas satisfac-

torías de proveer a su perfeccionamiento personal que el contar con facilidades

para el mismo.

Por último, me yue^da por hacer una referencia a]cs métodos de enseñanza y

al papel que la juventud parece haber jugado ya en la iniciación del proceso de

su renovación. Mientras la generalidad de los sistemas educatívos siguen mon-

tados sobre la idea de establecer el proceso de enseñanza, los jóvenes universi-

tarios contemporáneos han establecido pur su cuenta el sistema de aprendizaje

casi espontáneo en el seno de esas microsociedades de alta densidad cultural e

informativa que son las i^nstituciones educativas. Ello quiere decir que el sistema

de transmisión de conocimientos sobre una base individuul, o sea de cada profe-

sor a cada alumno, será muy pronto sustituido en bucna parte }x^r un sistema de

transm^isión auténticamente social, montado sabre la base de la comunicación

entre los prapios alumnos y del continuo diálogo entre éstos y la realidad.

Las posibilidades que ello brinda al efecto de salvar el abísmo existente entre

el sistema formalizado de enseñan^a y la educación emanada direetamente de la

sociedad, son realmente inmensas, entre otras razones }^orque se generará así el

proceso autopurificador que nuestra juventud, nuestrus futuros líderes, reyuieren

al setles asignadas de este modo pur parte de la suciedad unas responsabilidad^s

concretas en ese período vacío de contenido y cada vez más prolongado que se

produce entre la edad cada vez más temprana en que las familias dan libertad de

movímientos y medios materiales ahundantes, hasta la edad en que el estudiante

se integra a la sociedad a través de una tarea, de una responsabilidad concreta.

Lo cierto es que ese vacío, ese períudo de estudio y de análisis crítico del mundo

circundante, sin ubligaciones ni tarea social precisa, es la que desorienta a no pu-

eos jóvenes, yuíenes imbuídos de nobles ideales y dispuestos a rechazar las concu-
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piscencias de la scxíedad organizada, terminan cayendo ellos mismos en los re-

flejos de las debilidades y de las injusticias que reprochan a la sociedad adu)ta.

Permitjdme, pues, terminar estas palabras subrayando que los jóvenes están
de hecho innovando, efectivamente y en forma decisiva, dentro de unos sistemas

educativos rígidus y frecuentemente pensados para unos tiem^pas bien distintos
de los presentes. No es de extrañar que los viejos cauces no sirvan ya para dar

curso a las nuevas corrientes. Esas corríentes, a veces violentas, que producen

alarma y dejan su huella, han de fructificar si 1legamos todos a comprender el po-

tcncial inmenso de bienes que puedan derramar sobre la s<r_iedad las aportaciones
de la juventud y a poco que las generaciones más adultas seamos capaces de reno-

varnos y de ganar la confianza de los jóvenes a quienes deseamos y debemos ayu-
dar a realizar su destino.

LA POESIA COMO INTUICION Y CONOCIMIENTO

LOPE DE VEGA Y LOS REFLEJOS CONDICI^ONADOS (' )

Por R. J. LAURENZA

No es cosa de todos los días el yue una obra de teatro -iy del teatro del siglo XVII,
por añadidura!- sirva a los hombres de ciencia como tema de disertaciones científicas en
el campo de los mecanismos fisiológicos. Sin embargo, este es el caso de] profesor Jaime H.
Arjona, de la Universidad de Conecticut, en los Fstados Unidos, quien ha Ilamado la aten-
ción del público sobre una obra de Lope de Vega, « El Capellán de la Virgen», en la
que aparece el primer caso de reffejos condicionados que registra la literatura mundial.

La curiosa noticia ha sido recogida por impnrtantes tevistas como, por ejemplo, «The

American Psychologist» , pues no se trata de yue Lope de Vega hiciera una ^igera alusión

fortuita al hecho de las reacciones automáticas del sistema nervioso, sino de un episodio con-

creto, que relata detalladamente un caso típico de respuesta a un estímulo previa y cui-

dadosamente establecido y en el cual el gran poeta español se adelanta -a más de trescientos

años de distancia- a 1as investigaciones y hallazgos de nuestro tiempo.

El teatto, desde la gran tragedia clásica hasta 1a comedia de costumbres, ha ofrecído

siempre a la ciencia médica el caudal inagotable de sus personajes como materíal para el

estudio del hombre. Pero en lo general se trata de las pasiones, de las grandes fuerzas del
alma -orgullo de Coriolano, envidia de Yago, incertidumbre de Hamlet, voluntad de cono-

cimiento de Fausto, avaricia de Harpagón, etc.- y de toda la galería de arquetipos humanos

en los cuales la ciencia encuentru puestos de relieve por el arte, los resortes que mueven

a la humanidad.

Pero raras veces acontece yue el teatru o la literatura ofrezcan casos concretos en los
que no sólo se presenta un hecho psicoleígico, sino yue también se ofrece su explicación razo
nada y se pre,enta el mecanismo del fen^meno, como es el caso de Lope de Vega.

(") Publicodo en «Perspectivas de la UNESCOn, núm. 569. Febrero (II), 1970.
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